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Hoy, 23 de d iciem bre de 1941, se 
cum ple la  p rim era  c en tu ria  de) n a ­
cim ien to  de Ignacio  A gram onte  y 
Loynaz, gallardo , valien te , e sfo rza­
do cubano que ta n to  h o nró  a su p a ­
tria, y que m urió  im pulsado  por su 
inm enso am or a  la  lib e rtad  y a su 
pueblo.

El tiem po, en su devenir in cesan ­
te, en  su tran scu rso  fa ta l, hace, a 
veces, cam biar a ' os hom bres, como 
a lo® hechos, de condición y de c a ­
rác ter. Y es que la  h is to ria  — ta^ 
miz de todo lo tra scen d en te  o cu rri­
da  y vivido — no  es ciencia exacta  
sino p roducto  de la especulación e 
in te rp re ta c ió n  de los sabi-cs, Pero  
h a n  existido hom bres que por su n a ­
tu ra leza  p riv ileg iada  conservan  incó­
lum e e inm arcesib le  su  p rop ia  fiso ­
nom ía a trav és del tiem po y de la 
h isto ria . Ignacio  A gram onte  p e r te n e ­
ce a esa estirpe. Y es que A gram on­
te, como la fu en te  c ris ta lin a , m o s tra ­
ba, en el fondo de su alm a, toda la 
pureza de les m ás g randes ideales. 
Su h is te ria , m ás que h isto ria , es un 
poem a, ya que el s°lo, señero , e n c a r­
na el ro m an tic ism o  de su época, Agr» 
m onte  fué g rande  por su p o stu ra  y 
su ca rác te r, inm enso  por su p a tr io ­
tism o  y am or a 'a  dem ocracia  y a 
la lib e rtad , fo rjad o r de la  concien­
cia cubana. por su ta len to , su  pala 
bra  y su acción, guerrero  heroico y 
hom bre de exquisitas te rn u ra s  en el 
hogar y de g a lla rd a  caballerosidad 
en la vida soeial.

A p rincip ios de e s tf  año, en e s tw  
mlsma.s colum nas de B7L MUNDO, 
propuse que hoy, 23 de d iciem bre de 
1A41, al cum plirse un  s g lo  del n a ­
cim iento  de A gram onte , je  d ec lara ra  
este día- de fiesta nacional, ya  que 
era  lo m enos que podíam es h a ce r en 
hom enaje  a  1« m em oria del insigne 
caudillo  que fué cam peón de n u e s­
tra.,, libertades y uno de los m ás a t e ­
nos c readores de la p a tr ia . La idea, 
que, desde luego, no era  sólo mía,

pue.s debe h ab er estado rev o lo tean ­
do en el cerebro  de m uchos cubancs 
fué acogida con cierto  en tusiasm o  
v en consecuencia, en el Senado de 
n u e s tra  República se p resen tó  un 
proyecto de ley a ese fin , con c a rac ­
teres m ás extensos. Pero  la realidad  
e- que hem os sido víctim as, una  vez 
más, de n u e stra  incuria  tro p ic a l  por 
todc lo que signifique un  acto  de 
veneración p a trió tica , siem pre tan  
constructivo  y a len tador, pues toda 
la  conm em oración del c en ten a rio  del 
nata lic io  de  ese prócer cubano se 
reduce a unos festejes en la ciudad 
dp C am agiiey. Aplaudo a K>s cam a- 
giieyanos por su p a trió tico  gesto; p e ­
ro cem o Agrs-monte es un  hérce  n a ­
cional. una de las g lorias m ás gran 
des de toda Cuba, el h o m en a je  de 
ah o ra debiera ser am pliam en te  n a d o  
nal y no qu ed ar lim itado a una  sola I 
provincia cubana .

La cap ita l y todas las dem ás po 
blaciones de la  R epública, c®da fa ­
m ilia y cada corazón cubano, debía 
e s ta r  hoy de fiesta , porque es fiesta  
de la c iiban ídad . LA? grandes p u e­
bles se fo rjan  en  las recuerdos y las 
tradiciones.

S irv an  e s ta s lín eas de sencilla  re ­
cordación p a trió tica , en este  día. de) 
in m orta l A gr?m onte, noble efebo de 
la generación  cu b an a  del 68. que 
brindó  cu an to  poseía en ara® e«ta 
tie rra , pléyade de insignes cubanos, 
con C éspedes a la cabeza, que d ieron 
a la p a tria , no sólo sus riquezas m a ­
teriales, sino el c cn ju n to  de todos sus

bíenes personales, ia vida inclusive, 
pcr  la redención de todos l e v  cu b a­
nos, ■

D ejem os ah o ra  que hab len  a los 
cien  años del n ac im ien to  de A g ra ­
m onte, un  hom bre de su generación 
y otro  de la  n u estra . De aquélla  e? 
M anuel Sa.nguily, glorioso p a trio ta , 
escrito r y o rador, en  u n  articu lo  p u ­
blicado en  el «B oletín de la G uerra» , 
del 11 de m ayo de 1874, al año  justo  
de la m u erte  del ga lla rdo  p a trio ta  
en Jim ag u ay ú , y re in serto  en  el li­
bro « F ren te  a  la dom inación  e sp a ­
ñola», que acab a  de pub licar su  h i-
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"fel d istingu ido  doctor M anuel San 
guily y Arizti, como valioso, aporte  
a la h is to ria  de  C uba, « . . .  y con 
vencernos a  nosotros de que si no 
podia se? Ignacio  A gram onte  la, p e r­
sonificación de este  m om ento  h istó ­
rico de Cuba, fué a lo m enes, en  e) 
corto  espacie de su vida revolucio­
naria , su expresión m ás com ple ta y 
h u b iera  tam b ién  d irig ido  en  m ás ara- 
plía e sfera  la  república y afianzado  
sus b rillan te s  conquistáis. M uy des­
de el princip io  de la insu rrecc ión  ca- 
m agiieyana, in fluyó h o n d am en te  en 
la d irección de los negocios; la  r e ­
dención del e lc lav 0 vió en él un 
defensor generoso, y la  repúb lica  — 
el sueño d o rado  de m uchas alm as 
bellas — tuve en  su prestigio, en 
su elocuencia y  en su  ta le n to  un 
obrero decidido e in fluyen te  en aque 
lia herm osa e ra de G uáim aro . Sus 
firm es y e levadas tendencias, su in ­
tegridad , sus convicciones y su á n i­
mo co rrespondían  cu m p lidam en te  a 
nuestro  m agnífico  y sac ro san to  pro 
gram a, m as, por desd icha, apareció 
m uy joven y si sirvió en la política 
lo b a s tan te  para, d e ja r  su nom bre en 
el decreto  de em ancipación  de 1869 
y en  los p rim eros esfuerzos desp le­
gados aquí en pro de la dem ocracia, 
sin  em bargo  — en treg ad o  principa! 
y casi exclusivam ente  a  las operac io ­
nes m ilita res  — necesitó  de  a.lgún 
tiem po para  desco llar en toda 1a. m ag 
n itu d  de su  ind iv idualidad , y cuando 
ya se acercaba  el m om ento de h flre r

m ás beneficiosas sus condiciones de 
carác te r, de inteligencia. v de m o ra ­
lidad, vin im os a com prender que 
ap en as fué u n a  deslum bradora  e x ­
ha lación  que no h a  de jado  en po.s de 
si m ás que el convencim ien to  dolo 
rc s0 de que es p a ra  la p a tr ia  un 
m á r t ir  y un  héroe, un  titu lo  de  le­
g itim e orgullo y u n a  e sp eran za  p e r­
dida».

Y de la generación n u estra  es mi 
querido  m aestro  el doctor  E lias E n- 
tralgo, ilu stre  profesor de H istoria  
de C uba, de n u e s tra  U niversidad, ver 
dadero  valor de la ju v en tu d  estu d io ­
sa, quien dedicó al héroe cam agüe- 
yano bellas p a lab ras de fervorosa a d ­
m iración : «A gram onte poseía v ir tu ­
des que nos son m uy g ra tas. Era 
m odesto y sencillo; si se ten ía  en  a l­
ta  estim ación  8 sí m ism o, se g u a r­
daba m ucho de ap are n ta rlo . Era 
fran co  y leal. No concebía la in trig a  
y el engaño.

D u ran te  to d a  ,1a g u e rra  su tra je  
fué el de un  m odesto cam pesino. No 
usaba m edallas n i condecoraciones 
No fingía sen tim ien to s n i decía lo 
que no sen tía  y pensaba  y se ganó 
el respete  de sus com pañeros de a r ­
m as por su ejem plo  de hom bre v ir­
tuoso v abnegado».

Y cierro  este  sencillo  h om enaje  
al valien te  cam agíieyano  con un  so­
neto  inéd ito  del insp irad ísim o  poeta 
cubano, mi estim ado  am igo Ju a n  
G u e rra  Núfíez.

IG N A C IO  AGRAM ONTE

Píira  A ntonio Prisco Porto.

Cruzó como u n m eteoro fugaz por n u e s tra  h is to ria  
las sienes c ircu n d ad as por ra m a s  de  laurel, 
y en  u n a  acción de g uerra , ung ido  por la  gloria 
cayó a rro g an te  y fiero  del á rab e  corcel. .

R ecordando  sus hechos lo m ira  la  m em oria  
re sc a ta r  a l indóm ito , m u tilad o  doncel, 
m ie n tra s  que los c la rin es p roc lam an  su  v icto ria  
y en el m árm ol pen téiiee  lo p e rp e tú a  el cincel.

C uando  cayó del b ru to  su  cuerpo en san g ren tad o , 
cual si fu e ra  el de un  héroe  de G recia, incinerado  
fué  en  u n a  roja, p ira  que av iv a ra  el rencor.

De la. enem iga  hu este , que tem ió por a.lgún d ía 
se a lzara  de la  tu m b a  su  fig u ra  b rav ia , 
y  g a n a r  a en  las lides, com o el Cid C am peador!
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